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Un episodio de migraña 
 
Camila Delgado Arango 
 
Es raro decirlo pero fue chistoso mi primer episodio de migraña.  
Sentía la cabeza como si fuese un huevo, como cuando lo cogemos, lo movemos 
y notamos que su interior se mueve bruscamente. La solución fue tomarme un 
analgésico. 
 
Después de tres horas de patología –materia que no es de mi completo 
agrado–, dos horas de medicina oral y dos horas de conducta humana, llegué a 
casa con la ansiedad de acostarme y dejar mis “preocupaciones”. Recosté mi cara 
sobre la almohada y al cabo de dos minutos, me quedé dormida. 
 
Muchas veces antes de despertarme, reconozco el momento justo para 
levantarme, es como si la consciencia me lo dijera, así que eso hago. Me levanto. 
Esta vez sentí lo mismo y dentro del inconsciente rondaba la idea de que mi dolor 
ya había terminado. Entonces, abrí los ojos. 
 
Pero no. Sentí como si alguien estuviese apretando mi cabeza tan duro 
como cuando un ortopedista está tratando de encajar un hueso. Me dio un 
desespero increíble, con mucha cautela bajé al cuarto de mis padres para ver si 
consintiéndome, me curaba. Cerré los ojos, me recosté sobre las piernas de mi 
madre y mientras ella pasaba sus dedos por mi cabello, intentaba relajarme. 
 
De repente, mi mamá empezó a preguntarme cómo me sentía. La voz de 
ella es muy dulce pero cuando articuló la primera palabra, creí estar en un 
concierto de heavy metal precisamente al lado del parlante. 
 
Me dolía que hablara así que con mucho respeto, le pedí silencio. Cerré mis 
ojos nuevamente y cuando los abrí me di cuenta que lo único que podía ver era lo 
que se encontraba en frente mío… mi visión periférica había desaparecido. Me 
angustié porque jamás, en mis 21 años de vida me había sucedido algo parecido. 
Mis padres se asustaron e inmediatamente me llevaron a la clínica. 
 
Me atendió un médico muy amable; realizó toda su anamnesis y al final dio 
su diagnóstico: Episodio de migraña severa. Vi su formula y en mis adentros, 
empecé a reír… trataba siempre de imaginar la cara de mis padres cuando les dije 
que no podía ver y no sé por qué mi reacción fue reír… como si fuese divertido 
que un hijo te diga que no puede ver. 
 
Después de 21 años, la verdad ni a mi peor enemigo le deseo un episodio 
de migraña de este calibre… ¡Es insoportable! 
